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¡Ejército del Aire 
de nuestra Repú­
blica!: La Galicia 
auténtica os salu­
da con amplio fer­
vor. SALUD para 
los héroes que lu­
cháis y LOOR a 

ios caídos

¡ PI T O  Rl  A L

La Repúbiica está venciendo

lás que nunca, unidad
jUegurábamos en nuestro editorial último que nos hallábamos en momentos 
ávos para nuestra Causa. Afirmábamos que muy ppronto tendrían lugar 
ttes de alta envergadura. Y  nuestras aseveraciones han comenzado a tener 
confirmación.

Franco, con Italia y Alemania, llevados de esa megalomanía tan propia de 
idorzuelos, creyeron que la caída del N orte significaba para ellos poco mC' 
que la victoria decisiva. L a España leal, la República, saturada de esa se ' 

idad y ponderación que es exponente de su conducta, sabía perfectamente 
ese episodio de la lucha no podía concedérsele más importancia que e!̂  

■al dolor de una porción de nuestro suelo más hollada por invasores, y  
millares de crímenes que añadir a  la interminable lista de los cometidos 

las hordas extranjeras y  traidores a  la Patria.
El presidente del Gobierno del Frente Popular, camarada Negrín, había es- 

io, en contestación aguda, todo cuanto ahora estamos viendo en la realidad: 
pueblo español, la República, sigue en pie. Cada vez más fuerte. Cada díaj 

mayor fe y brío para la  victoria. L a  República tiene en sus manos todos 
medios para que la lucha por nuestra independencia llegue al final con todos 
jKonunciamientos favorables a  la Razón, a  la  Justicia que representan un 

saturado de amor a  su Patria, al Régimen abrazado con harto entusias' 
Nuestra España y nuestra República.

Una ofensiva— no obstante las inclemencias del tiempo— que pasará a la 
tria de nuestra lucha. Ofensiva llevada a  cabo con la técnica más perfecta, 

para mayor júbilo y satisfacción de todos nosotros, sin bombos ni platillos. 
Ejército popular pleno de valor combativo, de disciplina, de fervor, de in­

entusiasmo, dió realidad a todos los objetivos con exactitud matemática. 
La ofensiva nuestra en Aragón ha llegado en esta semana a  uno de looi 
tos culminantes. Sin hipérbole ni ambages, diremos que se trata del princi- 
del fin.
Todos conocemos la moral desastrosa que reina en el campo faccioso. 
:c muy pocos días, un evadido' del terreno rebelde, evadido gallego, per- 

de toda confianza, veterano— no obstante su juventud— en la lucha antifas- 
camarada con intensa preparación cultural, nos relataba hechos y detalles 

confirman plenamente esa desmoralización que existe, no sólo en la reta­
lia facciosa, sino en sus propias filas de combatientes.

|A la retaguardia, como a  los mercenarios luchadores, les tienen y  retienen 
la promesa de un final próximo de esta lucha. Ante el descontento y  In 
•afianza que allí impera, llegaron a la eutrapelia de afirmar un armisticio' 

lo, incluso a dar nombres de personas para un Gobierno. Nombres que 
al escucharlos, nos hemos llenado de hilaridad. Y  esta maniobra para 

teoer un poco más la situación por demás difícil para ellos, llega a  prcq>a- 
públicamente.

¡Ea el ejército faccioso, la  expresión: “Cuándo acabará esta cochina guerra” , 
ilgo que se oye en todos y por todos. Todo allí es descontento en los más 

¡iesconfianza en los jefes. V iven los propios cabecillas en constante inquie- 
Saben que el engaño no pueden mantenerlo por mucho tiempo. N i el en- 
con respecto al pueblo que tienen esclavizado, ni tampoco en relación a 

potencias imperialistas, ItaUa y  Alemania, que vienen prestándoles todo el 
>yo coa fines inconfesables, pero no por ello menos vistos.

pe ahí un ejemplo harto elocuente para todos nosotros. En  la gloriosa ofen- 
del Este, como en todos los frentes, ha luchado el E jército  republicano 

]q>retado haz de emoción y fraternidad. Combatientes de todos los partidos 
jiiadicales. Tanto la C . N . T ., como el partido comunista, tienen allí consi- 

bles contingentes de combatientes. Y  todos se han fundido en esta vez, 
en otras muchas, bajo este lema: aplastar al fascismo. P or relatos de 

pañeros, sabemos que la unidad en aquellas tierras, en nuestra ofensiva, fué 
l ^ e  siendo algo que emociona y conforta. Algo que se sobrepone a  toda 

ípción.

p^*^*^j^^J^£nnábamos en nuestro editorial anterior que el combatiente gallego de la 
 ̂ de que piensa en estos momentos que no es más que eso: combatiente de
roicaj peiw^ública. Unidos en todo y  por todo a ella. Concentrando todo el interés 
llí los coflwla lucha que sostenemos contra el invasor. Y  esto ha tenido plena confír- 
r un Ejcrotwción en todo momento, que adquiere realidad sublime y  heroica en la ofen- 

principtó^fc ^  Aragón y  toma de Teruel.
Nuestros hermanos, desde los jefes hasta los soldados, cubrieron allí de glo- 
1̂ nombre de Galicia republicana y Ubre: el nombre de la Galicia de la; 

leal. I
niuchos hijos espurios de Galicia; contra esa Galicia de traidores, surgen 
es de gallegos en la España leal, diciendo: Nosotros somos la verdadera 
a. Somos nosotros, como lo son los millares de victimas que allí hizo la  

fascista, quienes representamos a  Galicia. Quienes sabemos dar su sangre
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I de triuD'
'¡Sa l u d , hermanos que reivindicáis el nombre de la Tierra!! ¡¡SA L U D , 

, ^  del Ejército Popular, hermanos nuestros, que simbolizáis la Galicia ddl 
^ ie a to , de explotados, de la H O N R A D E Z !!

nentc--l® *
ríos. ^  estos momentos no todo debe ser júbilo. N o hemos de limitar núes-
ue van s ' '^Palabras a sinceras felicitaciones al E jército Popular, a  todos nuestros com-

Algo hemos de expresar para la  población dvil. Algo y  mucho para
a vez *3 , ____________________ *--■a vez 
zar y ¡os “ j^^batientes de retaguardia.
en baldt  ̂ ' ’*^tra ofensiva de Aragón demuestra plenamente que la victoria puede ser 

latalla la ^  plazo relativamente breve. Confirma el acierto en nuestro Gobierno
35... 1^ ^  Popular, que nos representa a todos los antifascistas,
ue todos Gobierno y  E jército , llevan sus desvelos, el sacrificio hasta el

C oTRĈ *' a retaguardia no ha de ser menos.
^ora, más que nunca si cabe, U N ID A D , Unidad y  disciplina. T rabajo  inten- 

todos. Sin olvidar ni un solo instante la consigna que tanto hemos repetido 
^ ^ a s  páginas:

G U E R R A  E S  D U R A , P E R O  L A  E S C L A V IT U D  L O  SE R IA  M A S. 
*  los combatientes del E ste  y  a todo el E jército Popularll 

i.^ p B V A  G A LICIA ”, en estos momentos, repite con toda la fuerza: ¡SA LU D
'^ E l a n t e i
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CON ESTOS HEROES, NUESTRA BANDERA IRA DE VICTORIA EN VICTORIA

LA OBLIGACION DE TODOS

Ahora más que nunca, sacrificio 
y vigilancia para vencer

L a  con qu ista d e  T eru el p o r  lo s  so ld ad os  d e  la R epú blica  v iene a  abrir nue­
vos cam inos a l carácter  v ictorioso  d e  nuestra guerra, a l futuro qu e le  espera , 
indiscutiblem ente, a l p u eb lo  español, a  las m asas laboriosas  d e  la E spañ a  leal. 
N o  p u ed e  n ad ie dudar ya  d e  nuestra v ictoria. E l extran jero, incluso, lo s  s ec ­
tores d e  la su ave d em ocrac ia  qu e se a trev ía  a  pon er en  e l telar d e  las incerti­
dum bres e l  porven ir d e  lo s  lu chadores antifascistas españ oles, ha  variado  en  
e l transcurso d e  p o co s  d ías d e  pensar. A h o ra  las p a labras d e l m ayor A ttlee, 
vertidas en la  pren sa inglesa, son  em pezadas a  tom ar com o  verdaderam en te  
ciertas, c om o  p o se íd a s  d e  la m ás irrebatib le d e  las razones. E sp añ a  tiene un 
E jérc ito  para  vencer. Un E jérc ito  logrado a  b a se  d e  infinitos sacrific ios , en  e l  que  
se  han agru pado tod os  los h ijos d e  E spañ a  qu e od ian  la tiranía d e l fasc ism o y 
quieren  llegar a  p o seer  e l  am biente, an helado tantos años, d e  fe lic id ad , b ien­
estar  y  trabajo  a  qu e lóg icam ente tienen d erech o . L a  R ep ú b lica  tiene un E jér ­
cito  cap a z  d e  repetir una y  mil v eces  la g esta  d e  T eru el, p o rq u e  en  el inven­
tario d e  sus d ispon ibilidades figuran m uchas partidas d e  valentía, d e  estoicism o, 
d e  disciplina, d e  p o ten cia lidad  com bativa, d e  todo , en  fin , cuanto es  p rec iso  
p ara  en tab lar em presas d e  certeras  victorias.

P ero  s i e s  v erd ad  qu e en e s ta  ocasión  e l  triunfo s e  ha  p resen tad o  p len o  y  
a lecc ion ad or , no es  m enos c ierto  qu e las con qu istas qu e d e  aqu í en  adelan te  
hayan  d e  llev arse  a  c a b o  han d e  ajustarse a  las m ás  esíricías reg las d e  la re­
sisten cia . T en em os q u e  recorrer todav ía  m uchos k ilóm etros d e  cam ino para  
llegar a  la  m eta  final. Y  al fin llegarem os, p orqu e la  razón  y  la  fu erza  y  e l  
heroísm o están  con  n osotros. Q u iere  decirse  qu e e s to s  k ilóm etros tienen bas­
tantes obstácu los, qu e no pueden  adelan tarse con  risas y  optim ism os, sino con  
sacrific ios  y  con  sangre, con  p arap etos  d e  acero y  con  p acien c ia  hasta  q u e  lle­
g u e  e l  m om ento p rop ic io  para  la  iniciación d e  p a so s  decisivos. L a  conquista  
d e  T eru el p a ra  la R epú blica , la  liberación  d e  esta  c iu d ad  qu e es ta b a  b a jo  la  
b o ta  crim inal d e  lo s  invasores, h a  d e  proporcion arn os m ucha alegría , optim is­

m os naturales. M as estas a legrías y  estos  optim ism os no d eben  dar lugar nun­
ca  a  q u e  p erd am os la cab eza . N u estra  satisfacción  principal a l lograr esta  c a ­
p ita l aragonesa para sum arla a l M ap a  d e  la v erd ad era  E spañ a, don de m ás 
d e b e  repercutir  es en la  f e  que tod os  d ebem os  tener en  la victoria . 'Y  en  la 
abn egación  y  e l  entusiasm o que habrem os d e  brindar todos, absolutam ente to ­
dos, p a ra  alcanzarla. N o  son estos  instantes d e  ex ag erad as  algaradas. E ste  
av an ce  fo rm id ab le  d e l E jérc ito  P opu lar nos d a  a  en ten der claram ente qu e es ­
tam os en  con d icion es d e  resistir y  d e  atacar. D e atacar, principalm ente, cuan­
d o  e l ímpetu d e  lo s  traidores se  h ay a  d estrozad o  contra e l baluarte inexpugna­
b le  d e  nuestra resistencia. .Se avecinan jorn adas duras. Q uizá s ea  ah ora  cuan­
d o  vayam os a  vivir los m om entos m ás cru dos d e l com bate. E s  en lo s  d ías que  
se avecinan  cu an do e l fasc ism o  va a  descargar toda  la ira qu e le ha  inyectado  
su recien te d errota  sob re  nuestras lineas, p o r  ver si a  fu erza  d e  m ercenarios, 
d e  italianos y alem anes, d e  gran des contingentes d e  m aterial b é lico  m oderno  
en v iado  p o r  M ussolini e  H itler, consigue quebrantar nuestra fo rta leza  d e  lu­
cha. E stam os, pues, a las puertas d e  una p o s ib le  y  trem enda  ofensiva. E l si­
lencio  d e  los fren tes— en algunos d e  lo s  cuales los fa sc ista s  h ace  y a  bastante  
tiem po que no dan señ ales  d e  vida— ha d e  hacern os  d escon fiar. Y  dará  lugar 
a  qu e nos pon gam os en  guardia, en  vigilancia perm anente, a  la  espera de que  
en  cualqu ier m om ento com ien ce  a llov er so b r e  n osotros la m etralla traidora. 
E sta  es nuestra principal misión^ estar en guardia, extrem ar la vigilancia, o b ­
servar atentam ente lo s  m ovim ientos d e l enem igo. Y  principalm ente prepararn os  
p a ra  resistir, conviríiendo nuestras trincheras en castillos  invulnerables. SoÍ?rc 
e llo s  ha  d e  d em olerse  la acom etiv id ad  d e  los E jérc ito s  d e  la  invasión. Y  en 
e llo s  ha  d e  d e fen d erse  hasta  morir, hasta no aban don arlos  com o  no s ea  en  
brazos  d e  lo s  cam illeros, la  independencia  d e  nuestra Patria.

L a s  jorn adas futuras serán  indudablem ente d e  ex ces iv a  dureza. Y  h abrá  que  
salvarlas, en  la segu ridad  d e  qu e así e l  triunfo a ce lera rá  su llegada, resistiendo  
y  fo rtifican d o, p rep arán d ose  tod os  lo s  españ oles  a  em puñar e l  fu sil o a produ­
cir hasta lo in con ceb ib le  para ganar la guerra.

A legrém on os p o r  e l  a p o teó s ico  cu adro  qu e a ca b a  d e  bosqu ejar  e l  E jérc ito  
d e l P u eblo . P ero  ech em os  a  un lad o  los optim ism os  cAragerados— qu e podrían  
ser  trem endam ente perju d iciales p a ra  la cau sa qu e d efen d em os— . y ap restém o­
nos a  esp erar  la av a lan cha  d e  la invasión, a  pararla  con  nuestros pceños, con 
nuestros m ejores  m ed ios d e  resisten cia ... C uando esta  av a lan ch a  tenga que d es ­
andar an iqu ilada lo  andado será la verdadera hora  d e  d e ja r le  las riendas sueltas  
a l caba llo  d e  nuestras a leg rías ...

D ia l c o .

Ayuntamiento de Madrid



NUEVA «A LIC IA

Galicia oalo el te rro r
U N A  C A R T A  H A R T O  E L O C U E N T E

Un combatiente gallego, lector de nuestro semanario, nos remite una carta 
que recibió de otro paisano evadido de las filas fascistas, cuya carta tram cribi' 
mos literalmente por considerarla de gran interés en su totalidad. Interés debido 
a  que ella viene a  robustecer la veracidad de todas cuantas noticias tenemos del 
infierno fascista en nuestra hollada región.

D ice asi la carta:

E stim ado am igo ...
Salud.

N o  p u ed es  im aginarte la a legría  qu e m e cau só la recep c ión  d e  tu carta. 
Y o  cre í que ya  no existías, y en  cuanto supe qu e no te h ab ía  p asad o  n ada fu é  
cu an do te escrib í unas líneas, a las que tú m e con testaste, y  len las qu e m e p e ­
d ias  te  coníara algo d e  lo  m ucho qu e su ced ió  en G alicia , lo  que hago  h oy  y 
especia lm en te en  lo referen te  a l  H osp icio , com o  tú quieres.

E n  aqu el infierno (lo s  torm entos m ás cru eles tienen allí asien to) siem pre  
n os decían  qu e e l  ]aime I, este  barco  qu e tanto tem or ¡es cau saba, ya  no ex is­
tía. T o d o s  estábam os tristes, p ero  no bien nos en terábam os d e  qu e no e ra  c ier­
to , vo lv ía  a  ren acer en  nosotros la esperan za  d e  ver entrar e s e  valiente a co ­
razad o  p o r  la bocan a  d e  L a  C oruña para  liberar a  nuestra fierra d e  la e sc la ­
vitud m ás denigrante que im aginarse p u ed e ...

E n  m edio  d é  la tristeza d e  h aber  p erd id o  a  nuestro herm ano Ig lesias, tengo 
la  a legría  d e  saber  que o s  h abé is  salv ad o  tú y  E steban . ¡ ¡L o o r  a  lo s  mártires!!

T e  voy  a  con tar a lgo d e  lo  m ucho q u e  p a só  en  L a  Coruña, especialm ente  
d e  la C asa  S ocial, m al llam ada H osp icio .

E sp erab a  y o  este  tu natural interés h acia  la casa  qu e cob ija  ba jo  sus fr ios  
m uros los tapujos d e  una c la se  corrom pida. ¡N u estra  casa , am igo!... C uando  
sep as  las cru eldades qu e h icieron  esas fiera s  con  nuestros herm anos allí a cog i­
d o s  b a jo  el am paro  d e  una m al llam ada caridad , te  arran cará p a labras d e  justa 
indignación. A tiende, que te voy  a  con tar la m aldad  d e  anas hienas (d e  hom bres  
no tienen n ada) qu e se  cebaron , cuando ya  no les qu edaban  izquierdistas a  
qu ien es m atar, en unos inocentes hosp ician os que no com etieron  m ás d elito  que  
n acer d e  padres sin corazón .

Tú ya  sa b es  que en  e l H osp icio , cuando h ab ía  algún ja leo  en  la calle , bien  
p o r  huelgas a otra cosa , cerraban  las puertas sin d e jar  salir a  nadie. E n  esta  
ocasión  h icieron  lo  mismo hasta  que consiguieron som eter  a  toda  la ciudad, 
p u es  lo s  o b rero s  no tenían arm as, solam ente alguna p isto la  y  e scop e ta s  d e  caza. 
G racias  a  qu e tenían alguna dinam ita y  con fecc ion aron  bom bas d e  m ano, h icie­
ron  fren te con  ella s  a l fasc ism o. E stos  valientes, si no fu era  p o r  e l  E jérc ito  que  
a  última hora  se  pu so  a  fa v o r  d e l fasc ism o, se hablan  adu eñ ado d e  L a  Coruña, 
p u es  habían llegado  ya  a  lo s  Cantones.

L a  lucha a llí duró cuatro d ías y  -m edio. L as  ca lles  estaban  sem bradas d e  
cad áv eres , pu es los etern os ex p lotad os  vendían cara  su h ero ica  y  p rec io sa  vida. 
L a  m ortandad qu e le  hicieron a  los fascistas fu é  terrible. C uando s e  s ep a  la ver­
d a d  d e  tod o  lo  qu e p a só  en  G alicia , cau sará  adm iración  la e p o p e y a  d e  esos 
H O M B R E S . H u bo alguno qu e con  arro jo  sin igual y  con  la cintura llena d e  
bom bas, con  p aso  firm e y seguro, s e  iba cara  a  los fa sc istas  y  en m edio  d e  ana  
gran izada d e  balas m oría m atando. Casos como éste  sucedían  y  se  d ieron  infi­
n idad d e  e llo s  en  la C iudad d e  la  Sonrisa, h oy  ciudad sin sonrisa.

D igo, pues, qu e no bien e l triunfo fu é d e  ellos, d ieron  com ien zo  a  la p erse­
cu ción  d e  izquierdistas. L o s  m etían en c o c h e s  y  y a  no se  sab ia  nada m ás d e  
e llos. M ach a s  v eces  los m ataban en  los  m ism os carruajes. C am inos y carrete­
ras estaban  cu biertos de cad áv eres . L a s  cárce les  estaban  llenas. L a s  m ujeres 
eran  o b je to  d e  la cru eldad  m ás refin ada  p o r  parte d e  lo s  can allas fascistas. 
D espu és d e  cortad o  e l p elo , les  daban  a  b eb er  a ce ite  d e  ricino. A  m uchas se  
las p a seaba  p o r  las calles ante la ch aco ta  d e  "señoritas" histéricas y d egen e­
radas. con  las iniciales U. H . P . en  la fren te. P ero  no creas  qu e se  lo pintaban. 
no, pues lo  llev a l.m  g rabad o  sob re  la  p iel con  navaja. D espu és d e  to d o  este  
m artirio, eran  m uertas en las m ism as calles. P ero  esto  no era  só lo  lo qu e hacían  
aqu ellos  cobard es , sino qu e  hasta  las v io lacion es estaban  d e  m oda entre aqu ella  
m iserable "gente". U na vez cog ieron  a  unas treinta m ujeres y las asesinaron  en  
Punta H erm inia, y  tod o  p orqu e las m ujeres coruñesas, a l enterarse de qu e fusi­
laban  a  tod os  los  presos, se pusieron- delan te de la cárce l p a ra  im pedir h acer  lo 
qu e  ello s  tenían com o  agradable  esp ectácu lo , com o  era  e l  d e  m atar a  lo s  humil­
d es  d e  la m anera q u e  con sideraban  m ás "divertida",

C uando se  tenía qu e fusilar en  m asas, siem pre traían m uchas fuerzas. P are­
c ía  com o si fu ese  a  librarse una batalla; p ero  no era  nada d e  e s o ;  era qu e las 
valientes m ujeres  se oponían  con  furia  d e  herm anas, e sp osa s  y  m adres dignas. 
C laro  qu e esto  costaba  siem pre víctim as entre esas h ero icas  m ujeres. S iem pre  
ca ían  m uchas m uertas ba jo  la m etralla fascista ... P ero  caían  sa tis fech as  d e l 
d eb e r  cum plido y con  la  sonrisa a flo r  d e  lab ios. C om o aqu ellas treinta d e  Punta 
H erm inia qu e  cay eron  dan do vivas a  la R epú blica  y a  la L ibertad .

E l cu adro era  terrible, según tod os  m e relataron  luego, pu es en  e s to s  m o­
m entos y o  no estab a  en e l H osp icio .

N o  qu iero  d ecirte  m ás, p o rq u e  si te d ijera  todas las cru eldades q u e 'e l  fa s­
c ism o h izo  en  C oruña no term inaría nunca. B asta  qu e te  d iga qu e en  esta  ca ­
p ital no se  v e  hom bre alguno, solam ente extran jeros. Y  vam os a  lo  >que pasó  
en  e l H osp icio .

Serian  aproxim adam en te las d o ce  d e  la  n oche, cuando irrumpe en  nuestros 
dorm itorios, p istola  en  m ano y  a l grito d e  ¡¡M an os arriba!! un grupo.

N o s  hacen  levantar d e  cam a. ¡F igúrate cóm o  qu edaríam os a l ver aqu ellos  
rostros feroces!... P ero  si e s to  nos cau só  asom bro , m ás lo fu é  cuando  nos dije­
ron— ¡¡increíble!!— que les d iésem os  los  nom bres d e  hosp ician os qu e estaban  
a filiad os  a  organ izaciones p o líticas  o  sindicales, así com o  tam bién les d iésem os  
lo s  docu m en tos com prom etedores  que. según les habían  d icho , teníam os ocu ltos.

S e  nos am en azó con  los  peores castigos— com o así ¡os h icieron— si no dá­
bam os los  nom bres p ed id os  y  lo s  docu m en tos "com prom etedores" , y qu e no in­
tentáram os h acer  resistencia, pu es estab a  e l  H osp icio  rod ea d o  d e  fuerzas.

S i no fueran  aqu ellos  m om entos d e  un realism o tan  trágico— pu es y a  nos 
peíam os en  "capilla"— era cuestión  d e  ech arse  a  reír, p o rq u e  ¡m ira qu e  ped ir-

Romance del buen soldado
Para Rafael Acebo, voluntario 

desde el primer día, qiM regó con 
su sangre la carretera de Extre­
madura en la Casa de Campo, y 
vuelto de nuevo a la campaña. 
Buen socialista, hijo y soldado.

■—¿Dónde vas, buen soldadito, 
buen soldadito del pueblo, 
con tu lusil y tus libros 
en tu macuto repleto?...

— Voy a luchar por la patria, 
a quien traidores vendieron 
por matar sus libertades 
a  tiranos extranjeros.

—Pero dime, buen soldado,
¿sólo eso son tus empeños?

—Aunque otros mil tuviera, 
sólo me bastarán ^éstos.
Voy. porque tengo una madre 
y unos hermanos pequeños 
que no tienen pan ni escuela, 
pues los siete somos huérfanos; 
al padre mató una bala 
en los pasados sucesos, 
luchando por que no fuéramos 
tan esclavos como ellos.
Y voy también, niña hermosa, 
porque por el mundo tengo 
una hermana, cual tú, bella, 
pasto de los buitres negros, 
que la engañaron con pan 
como a  cordera en el yermo.

— ¡Pues loadas sean tus armas, 
buen soldadito del pueblo, 
que defiendes a los tuyos 
vengando el mal que te han hecho! 
Pero dime, soldadito,
¿sólo eso son tus empeños?

— Voy también por la justicia, 
por la equidad y  el derecho 
que tienen a gobernarse 
libremente hombres y  pueblos, 
mientras no se perjudiquen 
unos y  otros con sus hechos.
Voy también por libertar 
a mis hermanos opresos; 
voy a romper las cadenas 
que tíranos les pusieron.

—Bien te vaya, soldadito, 
buen soldadito del pueblo, 
que destruyes con tus armas 
la opresión de hombres y pueblas. 
Pero dime, buen soldado...,
¿sólo eso son tus empeños?

— Voy a destruir inicuos 
y  a poner todo mi empeño 
en que no sigan mandando 
a los más los que son menos, 
sin razón de ser más dignos, 
ni más sabios, ni más buenos, 
sino porque se enquistaron 
en la sencillez del pueblo 
por gobernarlo a su gusto 
y mejor en su provecho; 
que por mejor engañarlo, 
dieron en el vil enredo 
de hacer sus hijos so ld aos , 
los más mozos y más recios, 
y  para más halagarlos 
de colorín los vistieron 
y  relucientes espadas 
colgaron de su siniestro, 
adiestrándolos, taimados, 
en su limpieza y manejo; 
y  para qué pelearan 
sólo por la causa de ellos, 
les forjaron unos ídolos, 
la disciplina y el miedo, 
un código y  un honor 
que ni aun consiente el derecho 
de protestar si a sus padres 
les mandaran someterlos, 
o  asesinar inclusive; 
pues ni aun el amor materno 
habrán de reconocer, 
si lo ordenaran sus dueños; 
haciendo del hombre autómatu  
sin corazón ni cerebro; 
máquinas de carne humana, 
insensibles como el hierro, 
a quien movía un dictador 
o  un tiránico Gobierno 
de esa ruin clase burguesa; 
creídos y  hasta posesos 
de ser de casta distinta . 
y  muy superior sd puelAo: 
y éste, una raza inferior, 
rebaño vil. sin derechos, 
del que ellos eran pastores 
y  nosotros los borregos.

—¿Y qué harás, buen soldadita, 
buen soldadito del pueblo, 
si los soldados del fascio 
te salieran al encuentro?

—Pues les diría: ¡Camaradas, 
ser soldado no es ser síeruo, 
ni fiel guardián de los ricos 
y del tirano instrumento; 
tú eres igual que los jefes; 
es decir, ellos son menos: 
que el militar, como el cura, 
son parásitos que el pueblo 
mantiene por ignorancia, 
pudiendo prescindir de ellos; 
pues no producen ni un grano 
y consumen con exceso.
Esto diré a los soldados; 
y su espíritu fraterno, 
libre, sencillo y humano, 
dará luz a su cerebro 
y  huirán los viles sofismas 
con que burguesía y clero 
fascinaron su ignorancia; 
y  muchísimos de aquellos 
que forzados peleaban 
por sus viles privilegios, 
romperán la vil cadena 
y  volverán contra ellos 
las armas, como los rusos 
contra el zarismo lo hicieron.

— ¡Loado seas, camarada, 
buen soldadito del pueblo!
¿Pero y  si te arremetieran 
por esos sofismas ciegos?

—M e defendería con pena; 
y  si lograba vencerlos, 
mi abrazo seria el castigo 
y su prisión, un colegio, 
donde hallaran luz y amor 
su corazón y  cerebro.

—Hermosa tu causa es, 
buen soldado y misionero, 
que sin milagros ni santos, 
ni paraísos, ni infiernos, 
predicas el gran amor, . 
la comunión de los pueblos, 
sin dioses y  sin fronteras, 
sin clases y  sin guerreros.
¡Loado seas, buen soldado, 
buen soldadito del pueblo!...
Yo era una buena cristiana, 
tenía temor al infierno, 
rezaba y  amaba a Dios 
sobre las cosas dcl suelo.
T e escuché, y amo la vida;
Dios, es ese mismo pueblo 
que con tu fusil defiendes 
y  alientas con tu cerebro 
para elevarlo a la paz 
de un mundo más justo y bueno. 
Llévame Ubre soldado, 
contigo; ayudarte quiero.
Yo te llevaré les libros, 
y  mi afán te dará alientos 
para proseguir tu obra 
de soldado y  de maestro. 
Llévame, buen soldadito. 
buen soldadito del pueblo: 
que si caes, yo  seguiré...

— ¡¡Compañera!!...
— / ¡Compañero!!...

GRUPO DE AMIGOS DE “ NUEVA GALICIA{{

Nuestro semanario sintoniza— así nos lo demuestra la acogida que tiene y i 
numerosas cartas recibidas de aquí y de América— el sentir, anhelos y aspir^J 
nes de todos los gallegos enmarcados en el campo antifascmtar y más co: 
mente en el Frente Popular.

V ibra y vive bajo el apoyo de los mejores hijos de la  Galicia auténtica.
Hoy, consagrado a la causa de la guerra, a  la labor de unificación de t 

los hermanos.
Pero N U E V A  G A LIC IA  aspira, por razones de interés para nuestra reoi 

para todos los que hemos sufrido los horrores de esta gran tragedia, a 
día de nuestra victoria siga con una vida plena de inquietud, de trabajo, 
peranzas, de realizaciones. Que siga siendo el órgano genuino de “nuestro" p, 
te Popular. E l órgano de U N ID A D  de todos los antifascistas de nuestra 
galaica.

Son estos momentos en que todo periódico requiere gastos considerables 
la carestía del papel. Nuestro semanario traspasa, como todos sabemos, 
fronteras de nuestra España para llevar el abrazo, la esperanza, la confianza 
un mañana para Galicia próspero, a todos los hermanos exilados por toda 
América. Todo ello hace que nuestro semanario realice gastos considerad 
N o hay organizaciones que lo sostengan. Viene viviendo con el apoyo de hj 
manos de todos los Partidos y Sindicales, con el apoyo entusiítóta de la nay 
ría de combatientes. Algunos combatientes han lajizado la idea de crear “gru!̂  
de amigos de N U E V A  G A LIC IA ”. Amigos que, cada uno con la anortacij 
mensual o trimestral que quiera, mantengan la vida de este semanario, que tig, 
ya renombre y ha conquistado confianza y cariño. ^

Nosotros, por las razones antes señaladas, recogemos la idea y  la agradL 
cemos. Deseamos que tome cuerpo y extensión para que N U E V A  GALlQ '^úídi 
pueda, no sólo continuar su vida, sino ampliarla, robustecerla.

Esperamos que la idea de un grupo de combatientes sea imitada y lleva 
a la práctica por todos nuestros hermanos de la España leal.

N U E V A  G A LICIA  irá dando cuenta a  todos de estos grupos, así co( ^  *
un balance mensual de su marcha económica para que en todo momento 
tros lectores, simpatizantes y paisanos sepan de nuestra conducta acriscáâ

N o dudamos que esta idea hallará una respuesta eficaz por parte de tod 
los hijos de Galicia. D e antemano sabemos que en nuestros combatientes 
contrará la realización entusiasta que corresponde.

Jo sé  M .* A cebo .

Madrid. 21-11-1937.

¿ Q U I E R E  V E R  B I E N ?

U se  g a fa s  U L L O A
ULLOA, OPTICO-Carmen, 14
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■ E l pasado domingo se celebró, como de costumbre, la emisión que Ni 
G alicia dedica a los hermanos de América.

Intervino en primer lugar nuestro redactor M on ch o , el cual excitó a te 
para seguir laborando por la victoria.

Leyó luego— también en gallego— algunas declaraciones de evadidos del 
po faccioso.

Intervino después el camarada director Moure, que esbozó con singular 
tría su charla “Ellos y  nosotros”, poniendo con ésta fin a la serie que 
este titulo había venido sosteniendo en pasadas emisiones.

Terminó la radiación con los himnos gallego y  nacional. E n  los intei 
se pusieron variadas selecciones de música gallega.
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G R A N  SURT I DO EN A R T I C U L O S  DE I NVI ERNO PARA 
S E Ñ O R A .  —  L A N A S  F A N T A S I A .  —  S E DAS.  —  A L G O D O ­
NE S .— A R T IC U L P  S B L A N C O S .  — M A N T A S .  — C O N F E C ­
C I O N E S  DE S¡EÑORA. — N O  DEJE DE VI SI T AR N U E S ­

T RA S E C C I O N  DE T A P I C E R I A  
P R E C I O S  E C O N O M I C O S

E N  L A  A R G E N T IN A  S E  CEL 

ER A N  A C T d S  D E  ADHESION I 

LA  R E P U B L IC A  ESPAÑOLA

B ah ía  B lan ca .— L̂a Unión Juvenil! 
tista ha celebrado un acto, en el quej 
tomado parte el escritor y orador; 
gentino Juan C. V asetto. Este, que i 
noce España por haber residido en < 
hizo una magnífica exposición dt 
horrores fascistas, dando nombres 
numerosas personas fusiladas por 
facciosos. Su conferencia fué una 
cuente pieza política a favor de la 
paña republiana, produciendo bo 
impresión entre el auditorio.
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SAN BERNARDO,  54
( F R E N T E  A LA  U N I V E R S I D A D )

ANTES D E  COMPRAR S U S  GAFAS 
V I S I T E  S I E M P R E  E S T A S  CASAS
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( J U N T O  A L  C I N E  P A R D I Ñ A S )
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nos a  nosotros— ¡hosp ician os !— unos "docu m en tos"!... Y a  es  estar ato lon dra­
d os . P ero  e s to  tan só lo  era un p retex to  q u e  las m onjas supieron  tejer. E ra  la 
revan cha q u e  aqu ellas "hijas d e  la caridad" tom aban en con tra  nuestra p o r  los 
ratos  qu e le s 'h ab ía m o s  h ech o  pasar sien do  partidarios d e  la R epú blica . Y  el 
veneno arrinconado d esd e  tanto tiem po lo  echaron  fu era  en  la prim era ocasión .

¡¡Y  se  titulan H ijas d e  la Caridad!!, f¡¡d e  la  CaridádH  ¡V a y a  san dez!
Y  resp ecto  a  que descu briésem os los  com pañ eros qu e estaban  a filiad os  a  

cen tros p o líticos  y  sindicales, e ra  tanto com o  p on ern os n osotros m ism os la soga  
a l cu ello , pu es ya  sab es  que tod os  esíábamos a filiad os  a  la C . N . T . y  U . G . T . 
¿N o recu erdas las cam pañas qu e  hacía  Jo s é  V illaverde en  la  Solí d e  L a  C oruña  
p o r  nuestra causa?... ¡U n gran hom bre qu e ha  p erd id o  la  C . N . T .í  R ecord ém osle  
y  llorém osle, no con  lágrim as d e  cocod rilo , sino com o  é l d esearía , o s e a  e l  d e  
ap lastar a l fasc ism o. N o  p od em os  o lv idar este  herm ano m ayor d e  "L os H ijos  
d e  N adie" .

E n  vista d e  qu e nada sacaban  d e  nuestras bocas, no obstan te lo s  sufrim ien­
tos. s e  m archaron, no sin an tes  advertirnos d e  qu e volverían . A si lo h icieron, 
y p or  c ierto  que p a ra  nada bueno, pu es nos llevaron  presos a  unos cincuenta  
hosp ician os, en tre los qu e iban  P ep e  "O cox o" , P a c o  T ren co , E m ilio  A rceo , 
A lejan dro  y  otros. C om o  ves, a  este  herm ano no le  valió  d e  nada e l ser  inútil 
e inválido. Estando en  la  c á rc e l pusieron en  libertad  a  Em ilio , P e p e  y  P aco , 
aparecien d o  lo s  cad áv eres  d e  es to s  herm anos en  una cuneta.

y  a l la d o  d e  e llo s  las m uletas d e  P ep e , m udos testigos d e  aqu el crim en  
incalificable...

P a so  p o r  a lto  lo s  m artirios y sufrim ientos que hem os p a sa d o  en  la  cárcel, 
p u es  a m uchos n os  h icieron  co sas  qu e ni la m ente m ás desequ ilibrada  pu ed e  
con ceb ir.

C on  d ec ir te  qu e no respetaron  a  los an cian os ni a  lo s  tontos, pues expul­
s a ro n ,a  . . .  y  a  ... .  e s te  p o b re  qu e ni hablar sab ia ...

T am bién  detuvieron  a  . . .  p o r  creer le  com p licad o  en  una ep o p ey a  qu e te  
con taré. S osp ech aron  e ra  é l  e l  q u e  aprov ision aba  d e  tod o  a  lo s  com pañ eros  
cu y o  caso  rela taré  luego y  qu e h acía  un año qu e estaban  ocu ltos.

Un buen día, a  las cuatro  d e  la tarde, s e  v ió  L a  C oruña sorprendida p o r  un 
tiroteo  terrible; todos n os  creíamos que se  tra taba  d e  una sublevación , p ero  
no era  eso . S u ced ió  qu e en an a casa  estaban  cuatro  ch ava les, d e  unos d iec io ch o  
añ os  a  diecin ueve, d e fen d ién d ose  valientem ente d e  anas fiera s  fascistas. E sto s  
cuatro  cam aradas eran  los  h erm an os... y  d o s  libertarios. A l ser  descu biertos  
__despu és d e  estar ocu ltos  un añ o— se ¡es conm inó  a  salir, p ero  com o  e llo s  no ig­
n oraban  qu e iban a  m orir, s e  negaron. L o s  fa sc istas  com enzaron  a  tiros con  
ellos. P ero  ignoraban esto s  ch aca les  fa sc istas  qu e e l  hom bre-id ea , a l m orir d e  
e se  m odo, m uere m atando. A sí que. no bien tiraron la  primera d escarga  los  fa s -  
cistHS, estos  cotnpQñeros les  coTitestBtOTi con  bofnbQS d e  tubtio, hBcieíido  cinco 
bajas'. T u vieron  qu e venir m ás fuerzas. ¡Y  eran  im potentes p a ra  ven cer a  ¡os 
cuatro h éroes! L a  m ortandad qu e  hicieron en  las fu erzas fa sc istas  fu é  espan ­
tosa . P a ra  term inar con  los  b rav os  ch ava les  tuvieron qu e traer cañ on es y  d e­
m oler la casa . ¡Y  mira si son cob a rd es  eso s  fa sc istas  q u e  d espu és d e  recog er  los  
cad áv eres  d e  lo s  cuatro com p añ eros  nuestros h icieron  con  e llo s ... B ueno, para  
qu é te voy  a  contar. A l hacerlo  se  subleva e l  ánim o d e l hom bre m ás p acifico .

H uelga d ecirte  qu e aqu ella  "victoria" fu é  a com p añ ad a  d e  lo s  correspon dien ­
tes  fusilam ientos.

O tro  d ía  te d iré m ás d e  las cru eldades q u e  com eten  en  nuestra am ad a  G ahcta.
R ec ib e  un efu sivo  a b razo  d e  este  am igo qu e d e s e a  verte.
¡¡V iv a  G alicia  c e ib e ll  ¡¡M u era  e l  fascism o!!

N U E V A  G A L I C I A
PO RTA VO Z D E  LO S A N T IFA SC IST A S G A LLEG O S
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ERBAS DE CHUMBO
Por Castelao.

XVI

Vo retablo presidencial das Corles constiluiiiles a figura de Resleiro estaba

)n

üdos del ca

serie que

A  GALIQ ¡̂nuída pol-a presencia dos Reis Católicos (dous grandes pantusmas de már- 
jf enirometéndose na vida da República como a serpenle no Paraíso). Pero, 

ida V lleva aquel Salón de Sesións liña m adre  centralista. Esto abonda para es-
jr a mudanza dos diputados que predicaban o federalismo antes de vir a 

OS, ast c<̂  ¿blica e logo maldecían dos Estatutos autonómicos.
omento noe ¿ preciso recoñecer que o vello sistema unificador e centralizador
a  acrisolad J^narquía —  infiltrado solerniiñamente no corpo recen nascido da Repú- 
1.-?• non livo máis remedio que pactar con algunhas aspiracións contrarias,

¿oniables e invencibles. Así se abriron as portas da Constitución para ini- 
fje en Ilespaña unha época renovadora. O centralismo quedou amenazado de 
le pol-a virlude d-unhas verbas estampadas na Constitución. E ainda que 
ge producise esta guerra— capaz de remúdalo todo— e ainda que se inter- 

n«en os “políticos de secano”, a Vitoria sería nosa (nós somos a periferia), 
por eisislir unha posibilidade legal e contra todal-as iñormas gubernativas 
nos cerraban o paso, nós excrcemos as prerrogativas constitucionales de 

do insuperable. E, xustamente, pol-os obstáculos que derrubamos e pol-o 
¡or dos que aínda se nos poideran oponer, a nosa empresa foi dcsenrolada 
lodal-as precaucións. Así o Estatuto autonómico de Caliza, que lioxe está 
poder das Corles da República, é o resultado d-unha laboura intachable, 

c legalmcnte.
A simple confección do Estatuto galego sería d-abondo para ganar a voun- 
; d-un Gobernó verdadeiramente democrático. O anleproiecto que redactá­
is técnicos e que someterán a información pública, foi intervenido pol-os 

ncell«>s municipales, pol-os diputados a Cortes, pol-as Comisións xestoras das 
ID provincias, pol-os Partidos políticos, pol-as Cámaras de Comercio, pol-as 
ifdadcs Económicas, pol-os Colexios de Abogados, pol-a Universidade coni- 

fcflán, a Academia Galega e o Seminario de Estudios Galegos, pol-as Socie- 
1 ^ 1  F l  les agrarias, pol-as Asociacións de Iraballadores, etc., etc. Na Asamblea en 

:ge discuten o Estatuto calquera cibdadán galego tiña voz. As portas do sa- 
de sesións estaban aberlas e o pobo fixo de xuez, manifestándose directa- 

que Nuí  ̂ favor ou en contra dos oradores. Por meio da radio e valéndonos de 
livoccs istaladas ñas rúas, o pobo galego asisteu, durante tres días, as deli- 
KÍóns d-aqnela magna Asamblea. A sesión de clausura trasmílense por fío 

ixcitó a f0( fóni«-o aos nosos emigrados de América. Este acto insólito, modelo único 
democracia directa, produxo un entusiasmo indescriptible no pobo galego; 
í pasou desapercibido para o Gobernó da República.
A proposta do Estatuto galego realizouse con toda caste de garantías legales. 
Concellos municipales que o propuxeron eran ainda Corporacións de elec- 

singuiar ma # popular e non Comisións amañadas no seo dos Gobernos civiles. Estes 
Kellos sabían que o noso Estatuto era moito máis que unha obra de técnicos, 
llorada ao redor d-unlia mesa, lonxe das realidades vivas do país. Constáballe 
[aquel documento amparaba xurídicamente os intreses do pobo labrego e 

3S interimed riáciro, non contaminado pol-as arbitrariedades caciquiles. Así foi posible 
t a proposta dos Concellos rebasara o quorum  que a Constitución eisixe, e 
iqiie para cumplir este deber hcstórico foran necesarias as consabidas con- 
H gubernativas.
Velabí cómo se complen o primeiro trámite: Na Asamblea de Compostela 
representantes dos municipios galegos— debidamente autorizados pol-os Con- 

S E  CEI |gg—aprobaron o Estatuto que se acababa de redactar con súa intervención.
ale acto levanlouse acta notarial. Dispois os Concellos celebraron sesión para 
ificaren o voto favorable dos seus representantes na Asamblea e lomaron o 
irdo solemne de propoñer aquel Estatuto á decisión dos electores galegos. 
treo que non seria-posible executar mellor o primeiro requisito que a Cons- 
ión eisixe.

0 plebiscito eslatutista celebrouse o día 28  de xunio de 1936 e foi obra dos 
nidos de esquerda, trunfanles ñas eleccións de febreiro. Moito antes de 
Btituírse a Frente Popular en Hespaña xa eisístía de feito unha alianza dos 
nidos antífeíxistas de Caliza, recoñecéndose como base de unión o dereilo do 
» país a dispoñer libremente dos seus destiños. Na propaganda que precedeu 
eleccións manifestouse o compromiso de plebiscitar o Estatuto e todos sa­
lmos que o ininfo da Frente Popular galego supoñía o Irunfo dos nosos 
«ios autonomistas. Este compromiso compleuse con toda lealdade. Por acordo
1 diputados e compromisarios que acudiron a Madrid para elexir o Presi- 
ite da República e dispois por acordo da Asamblea popular que se celebrou 
Compostela o día 17 de malo fíxouse a data do plebiscito. O decreto que se

iclendo to Itoncedera no 27 de maio do 1933 autorizaba ao Comité Central de Autono- 
* galega para delermiñar a data da consulta electoral, sen máis obriga cpie a 
comunícalo con quince días de anticipación aos catro gobernadores de Ca- 
>■ Así se fixo. A propaganda que realizaron conxuntaniente os Partidos de 
licrda foi tan intensa que non ten precedentes en Hespaña, e o resultado do 
iiseiio rebasou en 97.927 votos favorables o porcenlaxe ipie a Constitución 
ite. Cañamos, ademáis, en todas e cada unha das provincias. Pode engadirse 
Vebiscilo oficial” o que se chamou “plebiscito sentimental” , celebrado pol- 
colonias galegas de algunhas cibdades de Hespaña, América e Portugal. Lem- 

W Unos que somantes en Madrid recolléronse unhas trinta mil firmas de

o tópico do caciquismo galego, tan espallado en Hespaña (o  que está real- 
espallado é o caciquismo) proiecta sempre unha sombra de desconfianza 

úlia de todol-os nosos actos políticos. Compre decir, primeiro, que os caciques 
legos eran nemigos declarados do Estatuto e que non lograron evitar o noso 
®fo. Compre decir tamén que o decreto que se nos otorgou para celebrar a 
•ulta electoral concedía intervención a todal-as Cámaras oficiales. Colexios 
efusionales e Asociacións patronales e obreiras, etc., e que estas entidades 

dispoñer do Corpo notarial de toda Hespaña para vixiar a pureza do

4 *̂ Í8cilo. Este intervencionismo, otorgado escrusivam ente a Caliza pol-a .vene- 
® Prf'visión do Gobernó, non produxo reclamación ningunha. Podemos, pol-o 
*0, agradecer a xenerosidade  do Gobernó que nos permite proclamar a pu- 
® do referéndum galego a favor do Estatuto. 

m ^  \ probas a que se nos someten eran escepcionalcs; pero venccmolas. Ta- 
9   ̂teremos azos para vencer outras.
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0  que non pode voltar
N on  h abía  hom e qu e fiv era  algúns cav íos na nosa térra, a  qu e  fora m édeco , 

boticar io , a bog ad o , caciqu e ou burgués, qu e non pu xera  os  fillo s  a  esíudiar. 
O  lillo  d o  m éd eco  tiña qu e fagu erse  tamén h om e d e  título. A  heren za  non era  
s o io  d e  p o d er  ou d e  d iñeiro e  ierras; era herenza tam én d e  cargos. E ra  unha 
d e  tantas m odalidades qu e tiñan es fab rec id as  certas  x en tes  pra  ter sem pre ñas 
suas mans canios resoríes fix eran  fa lla  pra  o  dom inio d o  p o b o .

L ev ában se  d ó  con to  d e  qu e o s  fillos d o  p o b o  non pod ían  sair x en te mais 
qu e p ra  serv ir a -o s  r icos e  pregu iceiros.

D eiqu i tod a  e sa  ca terv a  d e  bach illeres  qu e enchian os  casin os d -as  c ibda­
des, d -as vilas, d -o s  p obos , e  q u e  non serv ían  m ais qu e pra  xogar  ao dom inó  
e  p ra  soster  barullentas polém icas fo fa s . H om es. rap aces  con  c o rp o  fo rte  pra  ■ 
traballar, e  q u e  non faguían  m ais qu e vivir d e  parásííos. Tiñan a  segu tidade  
d e  qu e can do  o m om ento fo ra  bon , x a  o s  pa is  s e  arranxavían pra  buscarlles  
aco m o d o . ~

O  señoritism o das v ilas e  p o b o s  estab a  fo rm ad o  p o r  'xentes d ista catadu - \
ra. E n ch ía  d e  coraxe ver o s  c a fé s  e casin os c h eo s  d e  lacazáris qu e vivían sob o r  
d o s  p robes . L ev aban  corbata  e  m illor esíaría qu e levasen  un rem o, un arad o  
ou  un ligón. D a b a  n oxo ver co rp as  fo r tes  d es fa cén d ose  p o l-a  fo lgan za  e  p o l-o  
vicio. j

C hegaban  a  bach illeres  com o  pod ían  chegar n-un au íom ob le  a  Gruña. O s  
Institutos e U niversidades eran  cou sa  ba ixo  o  dom in io d o s  ricos. C an do ch e­
gaban  b o s  mesíres, hom es ch eo s  d e  con cen za  e  sen so  cultural, tiñen qu e clau- \ 
d icar  ou m archar presto . \

S i en  to d a  E spañ a  a  xen te burguesa tiña m oito  co id a d o  d e  m onopolizar a  ' 
cultura, en  C a liza  e s to  lev áb ase  con  mais tino. A ló . o  p ro b e  tiña as  portas  
p ech a d as  pra  tod o  crescem en to  e  progreso  cultural, non so io  p o r  razón  d e  
diñeiro, sinon p or  tod a  era s  d e  im pedim ento.

D ista xente. qu e p ra  m aior b lasfem a ch am áb ase  xuventud, saliu o  fá lan -  
xista. o  requ eté, o  vago, o  chu lo, tod o  e s e  parasitism o que enchia c ibdades. 
vilas e  p obos .

N -es ta  x en te e  don de s-a top a  o m ercenario  d e  F ran co . N -es ta  x en te e  don de  
está  o  cau sante d e  moííos fusilam entos. d -o s  "paseos"  a  moníóns lev ad os  a  cab o  
nos nosos hirmáns. E sta  e a  eras de hom es que lie  cortan  as  m ans a m illeiros 
d e  iraba lladores  p ra  qu e non ergan o  puño, p ra  qu e  non pidan xustiza. pra  
qu e non m ostren rebeld ía . ?

A cab ar  c -o  pregu iceiro. Term inar  eos "señoritos" dista ralea , e  cou sa que  
com pre fagu er tan presío C aliza  chegu e a  ser nosa.

S i a  cou sa  d e  cultura ha d e  ter unha fon d a  estructuración  en  fo d -a  P étrea , 
alí requ er bisturí mais tem prado. E scom en zan do p o l-a s  esco la s  e  a cab an d o  p o l-os  
Institutos e  U niversidade.

X a  o  d ixem os n-outra d a ta : Z ap a fe iro  aos teus zap atos. C a d a  hom e. veña  
d e  d on d e veña. s ex a  filio  d e  escriban o ou  d e  labrego, en cad rad o  no seu posto . 
N o  p o sto  qu e m arquen as  suas aptitudes e  vocación s.

T o d o  pra  todos. C am po p ra  todos. M ar, p ra  to d o s  tamén. E stu dio  e  c a -  
rreiras con  p osib ilid ad e  pra  quen teña facu ltades. D igñ ifican do tod a  eras d e  
íraba llo , ninguén p o id e  fuxir d e  a co llerse  a o  qu e  lie veña ben . T eñ a  ou non  
teña corbata . Un bon  labrego. donantes c-un m al ciruxano. E iqu í está  a  cuestión.

C axade.

EU  D I G O  Q U E . . .
N -estes tempos en que as armas da 

República rebrilan ñas cumes mais ou­
tas da Hespaña alanzando refrexos de 
Vitoria i erguendo a bandeira da liber- 
dade aos ventos mais desafiadores; os 
bos galegos, sentendo no fondo do co­
razón as embestidas sanguentas da que 
foron víctimas os irmans da Galiza, que 
soio pensar on na térra ceibe de caci­
ques e redimida d-antergas inxustidas, 
debemos mirar que o noso esforzó tená 
o froito que desexamos; que a unida- 
de d-aución sexa un feito, que este fei­
to sexa a expresión da Galiza nova 
que se está forxando, i esta expresión 
sexa un producto da sinceridade dos 
que amamos a T erra  con verdadeiro es- 
prito de fillos d-ela. Hai que ollar un 
mañan preto. Hai que percorrer o ca-

miño da Vitoria xuntos, n-unha irman- 
dade, e ao mesmo tempo levando ao 
anemo dos nosos homes, que en van- 
garda e retagarda non sinten cansancio 
pra lougrar o trunfo, as bases d-estme- 
turadón de nosa nacionalidade. Galiza 
ten méritos suficentes. V elahi está ain­
da o sangue quente dos nosos mártires. 
Velahi pretos son os ronseles de trun­
fo do combatente galego. Vaiamos pois 
agora a  unha riada de construcións que 
dé satisfaudón aos anceios. Que non 
se manteñan posidós. Que non se pe­
ñan obstáculos. Os mártires morreron 
con valentia porque tiñan convence- 
mentos inquebrantables e un d-eles era 
a fianza no porvir e nos homes que por 
él labouraban.

M on,

A  O C O R R E R  D O  T E M P O

A P U N T E S  N A V I D E Ñ O S

que din
^ B  C, de Sevilla:

xornaes feixistas

que non se enteran.
^cvedra. 2 .— Foi sancionado seve- 
®tc o  veciño do pobo de Lalín don 

Gaitero, quen, non obstante a 
Jl^lción económica desafogada, ne- 

_ a que lie fose imposta a  insiña 
social e  pronunciou verbas 

'¡Uvas.”

días, todos, pubrican os xor- 
^^xistas novas como éstas. Os 

teñen a obsesión das multas. 
Serven pra duas cousas: pra rou- 

por este procedimiento e pra 
aos que se resisten aos seus 

‘tos. Que son cada vez mais e 
 ̂®Sospeitados. Aparte dos comer- 

e industriaes, que non queren 
“pro combatientes", poque sa­

ben en favor de qué combaten, ahí está 
ese D . Xaquín Gaitero, de boa posición, 
que se nega a  que lie impoñan a insiña 
d-Auxilio social e pronuncia verbas des- 
peitivas.

Velaquí un indicio do estado da re­
tagarda franquista. N in os obreiros nin 
os comerciantes, nin os probes nin os 
ricos están satisfeitos. Todos se rebelsin 
mais ou menos abertamente; ainda que 
saben, por experencia dial, que as san- 
ciós son terribles. Severa chama o 
A  B  C  a. que se aplicou ao Sr. Gaitero. 
E  nunca se distinguiron esos valientes 
pol-a confesión dos seus asesinatos. De- 
nantcs tenden a enmascáralos. O  da 
severidade antóxasenos un novo reguei- 
ro de sangue. E  as verbas despeitivas 
da nova víctima son outro exemplo d-in- 
diñación cibdadana e de coraxe hes- 
pañol.

¿Pro ti que tes, Manoeliño? ¿Ti choras? 
—Non, miña compañeira; non. E  que vou 
con o pensamento com’os paxaros car’ o 
niño, lonxe, moi lonxe, onde anaquiños do 
curazon, mostrado teu ser, ximen quizáis, 
forxando espranzas de qú'amaine axiña a 
treboada, pra logo soltar as velas, empu- 
xiadas pol-os ventos do trunfo, satisfeitos 
dos preceptos da pétrea cumpridos, a vol­
tar a-o lar, magoado hoxe sin e-Ies, pra 
doar cheos de ledicia, o biquiño que con 
tristura, d imolles a-o sair da nosa veira.

Escoitame agora a min, companeiriño: Din 
qu’a-o meiar noite com'sta do Nadal, fai 
vinte sáculos, naceo un neno a-la nun lu- 
gariño da rexion xudaica, que non tendo 
mais bes na térra qu'un probe pesebre, tivo 
en troco, o ceo ateigado d’estrelas, e arren­
te da sua berce, a Verdade, a Piedade e a 
Xusticia, co levaron sin compasión, a mo- 
rrer na cume d'un monte pelado,

En meio de soidade espantosa, envolto 
en silenzo que somente a imaxinacion pode 
presetüo vivindo en cibdade sitiada mais 
d'un año, sintindo dos caños extranxeiros. 
o tronar un día e outro {abofé! tiven dú- 
bida d'atoparme na data d’acaecimento de 
Belem, e de que me falaba a parenta. Pro, 
]0u rcalidadeí, cando coidei perdid’o bon 
xulclo, como si non aprender'ahondo no 
libro dos anos, e non supera da hipocresía 
e maldade dos homes, decateírae despeito- 
90, con Certa eronia, istar a ponto da vl- 
xilia do nacemento dó perfeuto Rabí, que 
chamou írmáns a todos sin exceución, e 
que pra íl non hubo brancos, roxos, ama- 
relos nin mouros, pois a ninguen teiraou. 
porque, huraildoso, amou cegamente a soli- 
daridade human, base da paz que predicou 
na vida co exemplo e con outras moitas 
cousas, das qu’esquenceronse os novos fa­
riseos é mercadores do grande tempro: a 
sociedade apodrecida xa n'aqueles cscuros 
tempos... {Cala, meu homiño; cala. Ben sa­
bes que non hai ramallos de froles por bo- 
nltiñas que sian, sin centos d’espinasi {Qué 
vamos a facerlle! Eu que teño o maior pa-

V

De cote chama na porta da 
nosa concenza o recordó da 
Terra aldraxada; a lembranza 
de milleiros de hirmáns mor** 
tos pol-a metralla de treido** 
res. Sexa todo unha forza que 
dirixa e marque en nos, nos 
bos galegos, conductas rexas 

e xustas.

ESTAM PAS POR C A S T E U O
S E P T I M A

-'i

T

Matáronlle un filio

ANACOS DO XORNAL DUN FUXIDO
II

Os feixistas van d-acabalo dun butro desferrado. Se comenzan a gallopar 
féndenlle os cascos ao burro e si están quedos moito tempo apodrécenlle.

Queren sandar as fétidas que o anima'liño se fixo cando afociñou en Gua- 
dalaxara e Brúñete, e os menciñeiros alemans e italianos non durmen cavilando 
o mellor xeito de curación; pero as boticas feixistas estranxeiras teñen o» 
cacharros valdeiros.

Agora o maor prigo que ten o pollino xa non é o  afociñamento senón o  
nir cair de rabo porque está podre por dentro, non é mester que ninguén o 
mate, porque o  burro dos feixistas morre de seu.

Saen todol-os días do porto de V igo barcos carregados de trigo e de lan; 
así lie cobra A'lemaña o armamento a  Franco, deixando ao burro famenío e 
atrofiado. ¡Probe burro! A  fame mantén pouco e o frío non quenta nada. T an - 
siquera estivera san; pero con tisis tan forte, poucas haohacías pode faguer.

Os dous únicos xornaes que chegaban as trincheiras fauciosas falaban de 
non sei que cambeo de gobernó nos roxos pra faguer un trato c  rematar a  
guerra. Tiñan todos unha cara de satisfeitos que caseque me fixo mal.

Eu rabeaba por brincal-as alambradas e contar ñas fías da Repúbrica a  
situación do burro... e o ¡primeiro letreiro que atopei foi no escola do cam­
pamento repubricán e rezaba así:

N O N  H A B E R A  M A IS T R A T O  N IN  C O M P R O M ISO  Q U E  A R R E M A ­
T A R  e o s  T R E ID O R E S .

T ras- deza .

trimonio que Deus deo a muller, sei co door 
vai sempre da mao d'isa felicidade que dis­
frutamos as nais cando amorosiñas arro- 
lamos os carabeliños, qu'eran raioliñas do 
sol d’amore sinxelo. Tamen despois d'iste 
parto a nosa pétrea tiré a cómprela fe- 
lícidade de que che parolo. E  na terruña 
pol-a que penas, brilaran as íouzas baixo 
a erara lus da libertade, manexadas co-a 
puxanza do coraxe dos nosos mociños.

Doces razós d’unha muller, que foron 
caendo mainiñamente no meu esprito feri- 
do com’o d éla, sendo silenzo en min, de 
recanto tristeiro.

{Qué noite, qué noite! Alcumana Noite- 
boa. Ben pode sere nos pazos e nos lares 
dos manates, ñas lareiras dos caciques 
qu'aconta do suar dos labregos, encerran
0 porco no baño e-o pan na artesa. ¡Noite 
de ensonos onte, cand’a seiva nova rebul- 
daba pol--as veas! Paseite entre o ruxido 
das olas; entre neve nun vagón de tercei- 
ra, traballando outras... pro com'itas, ¡asi 
eu madre!, ningunha.

Cerra o pico, meu reiciño. Ainda non
1 folgan os condanados nemigos, que no hou- 
! ra prima, xa viñeron pol-os ventos diste 
! Madrid queridiño, deixando regtieiros de 
' sangue, os ¡paxaros d'aceiro. ¡Maldizoados
sian por aquel que pregou a paz Intre os 
homes de ben, os que encenderon as loitas 
guerreiras, que teñen a i-alma mais moura 
qu'as mesmas portas d’infemo. Preto a de 
sere o abrente. Abonda de pesares. Deitate 
meu ben, deitate, co sono e remedio nos 
males de corpo, e aoeego nos moralea.

Así deum« alentos en ista noite, a miña 
compañeira de loitas, e de aboenza socia­
lista, que non lie da medo todo sacriñeio, 
pra legar a os seus un mundo mellor.

Voteime no leito, e soñei, soñei... que 
Galiza istaba libre, e fun en aas Imaxina- 
tivas de sortilexios d’ensonos. pol-as fr<xi- 
das Incomparables do Seixo, de Maniños e 
Perlio a caer cametera adiante, baixo os 
castaños e robles do souto de Leixa. e

Monxas ¡ énfermeiras en- 
tropeladas pol-os mouros

o  que conta un funcionario francés.

P a r ís ,  15. —  U n  fu n c io n a r io  f r a n ­
c é s  q u e  a c a b a  d e  c h e g a r  d e  H e s p a ­
ña d e  F r a n c o  f ix o  a lg u n s  r e la to s  s o ­
b a r  d a  v id a  en  G a liz a , a  r ex ió n  m ár­
tir.

E n  to d a  G a liz a  h a i m u ltitu d e  d e  
h o s p it a le s  p e a  m ou ros . A  e le s  n on  
v an  m a is  q u e  o s  s o ld a d o s  d e  r eg u la ­
res . Com o s o n  fo r z a s  d e  c h o q u e ,  os 
h o sp ita liz a d o s  c ó n ta n s e  a  m ille ir o s  e  
teñ en  o  a m p a r o  d a s  a u to r id a d e s  en  
t o d a l-a s  t r o p e lía s  q u e  c o m e ten .

O  fu n c io n a r io  f r a n c é s  co n ta  q u e

d'ali, a cibdade dos meus amores, pol-a que 
com’eu, tantos outros desterrados ximen por 
e-la; o Ferroliño de Conceucion Area! e 
d’Abó.

Ista foi a que chaman Noiteboa, do mil 
novecentos trinta e seis, na capital da Re- 
pubrica. ¡Frío n’i-alma e frío no corpo! E  
por cea navideña, jbágoas, bágoas!, que si 
non saliron as meixelas, foron por dentro 
do corpo, rolando e fervendo como cha­
muscas pol-pdto abaixo.

Os mesmos manxarcs tiven na d’antoote, 
eos mesmos pensamentos tamen do trunfo 
das armas do pobo. Agardemos, pois, o mo­
mento de poder voltar a nosa adourada Ga­
liza. co-a a bandeira branca m'a neve doe 
picoutos montañosos e-a franxa zur, seme- 
liando as tréinquias augas que bican as 
praias e costas bruxas da terriña onde nacin.

Marey.

n-un h o s p ita l  d e  P o n t e v e d r a  u n s s o l­
d a d o s  m o u r o s  r a p ta r o n  a  v a r ia s  e n ­
f e r m e r a s .  I b a n  a  s e r  x a  d a d o s  d e  
b a ix á  e  d e n a n te s  d e  ir se  q u ix e r o n  
d e ix a r  un  r e c o r d ó .  L o u g ra ro n  le v a r  
a s  e n fe r m e ir a s  a  un m o n te , o n d e  a s  
a se s iñ a ro n  d e s p o is  d -a ld r a x a la s .

A  p r en sa  lo c a l  p r o h ib e u s e l le  f á l a r  
d o  a su n to . P r o  o  f e i t o  tra n sc en d eu  
a  to d a  a  r ex ió n . O s  d e t a le s  p e r c o r r e -  
ron  ñ a s  c a r ta s  p a r t icu la r e s . U n h a  
d - e s t a s  c a eu  ñ a s  m an s d o  sú b d ito  
fr a n ó é s , cu ia  f o t o g r a f ía  p u lx ic o u  c o a  
in fo rm a z ó n . T a m e n  d ix o  q u e  n -un  
h o sp ita l  d e  P a m p lo n a  v a r ia s  m o n x a s  
fo r o n  e n tr o p e la d a s  p o l- o s  m ou ros .

O s  m ouros dirán que se ateften 
ao prom etido, D ixo se lles. pra sá c a ­
los dos seus aduares, qiíe atop arían , 
unha vez en  H esp añ a. paga p in ^ e ,  
botín  seguro e m ulleres ferm osas. A  
p aga pingüe non p arece  por v e ira  
algu nha. E n  ca n to  ao botín , ra ra  vez 
poden atop alo . O  cañ ón  e os av iós 
destruieno todo. E  os fa lan xistas c o 
T e r c io  e os ita lián s saben  rou bar 
m ais e m illor qu -eles. F ica n  as mu­
lleres. E  os ícb a la s  e rifeñ os a lis ta ­
dos por F ra n c o  e os m arroquís da 
Z o a  fra n cesa  enganch ados p ol-os 
ax en tes da su blevación  pretenden 
co b ra rse  as sold adas en carn es fe ­
m en in as...

Ayuntamiento de Madrid
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Capacitación técnica. Capacita^ 

política. Discipiina. Ahora más q 

nunca estos tres factores unid 

para ei producto finai: LA VICTO

A t

COMBATIENTE GALLEO
C A M I N O S  DE V I C T O R I A

Nuestros hermanos en Teruel
N o  p od ía  la ltar  la aportación  d e  los 

h ijos  d e  G alicia  a  la gran diosa gesta  
qu e a ca b a  d e  realizar e l  E jérc ito  p o ­
pular. C om o  tod os  lo s  españ oles, com o  
tod os  lo s  so ld a d o s  d e l pu eblo , lo s  ga­
llegos tam bién han partic ipado  en  la 
liberación  d e  esta  cap ital aragonesa. 
L o s  h ijos d e  G alicia  son ya  d u chos en 
esta  c la se  d e  em presas. D esd e  lo s  pri­
m eros instantes d e  la sublevación  mili­
tar fascista , nuestros herm anos se  agru­
paron  a  las unidades fo rm adas para  
com batir  a  la reacción . E l mism o día  
qu e ¡os gen era les  levantaron el ban de­
rín d e  la insurrección, los g a llegos que

»*-

E l general Vicente Rojo, jefe del E sta­
do M ayor Central y cerebro del E jér­
cito popular. Ayer la defensa de M a­
drid y boy la conquista de Teruel acre­
ditan su capacidad. E l soldado sabe 
que con jefes como éste la victoria 

es suya.

se  hallaban  en  e l cam po lea l constitu­
yeron  su B atallón  vernáculo. Y  en él 
lucharon y  le  ced ieron  g lorias a  la  R e ­
pública. V illaverde, e l  C erro  R o jo  y 
otras tantas posic ion es  enm arcadas en  
lo s  p lanos d e  guerra p robaron  d e  la  va­
lentía d e  los hijos d e  G alicia . L u ego , 
lo s  ga llegos— como büenos españ oles, 
com o  hom bres qu e  ansian la  indepen­
den cia  d e  su Patria— , siguiendo las 
norm as d e  las disciplinas d e  lucha, se  
incorporaron  a l E jérc ito  p op u lar ... Brú­
ñete, Q uijorna— antes participación  a c ­
tiva en la d e fen sa  d e  M adrid— , A ra­
g ón ... Y  en A ragón, d esd e  h ace  algu­
nos m eses, derram an su heroísm o y  su 
sangre, la sangre y  e l heroísm o qu e sus 
hermanos d e  tod a  E spaña, copartícipes 
y organ izadores d e  nuestras victorias, 
vienen prod igan do en  aras d e l triunfo 
final.

Nuestros herm anos han brindado su 
sacrific io  y  sus esfu erzos en los  cam ­
p o s  d e  T eruel. E llos , a  través d e  la fo r ­
m idable m ole  d e l E jérc ito  d e  la R epú ­
blica, han pu esto  su granito d e  arena

para qu e la b ella  ciudad  aragonesa p a ­
sara d e  nuevo al con tro l d e l F ren te  P o ­
pular. Son  m uchos los herm anos que 
allí han ay u dado  a  conquistar pa lm o a  
palm o e l terreno qu e los invasores pen ­
saban  tener p a ra  siem pre en su poder. 
E l fasc ism o  se ha  visto im potente para  
paralizar los p asos  'de los so ld ad os  del 
pu eb lo . D e  nada ha  serv ido  e l  cúmulo 
d e  fu erzas qu e el traidor A randa, por  
m andato d e  sus señores, llev ara  allí con  
la  id ea  d e  rom per e l  c erco  qu e e l  E jér ­
c ito  popu lar le  había  puesto a  ¡a ca ­
p ita l conqu istada. E l. con sid erado  com o  
uno d e  lo s  m ejores estrategas  “nacío- 
nalistas". no pu do  en e s ta  ocasión  lucir 
galas d e  técnico militar. Y  tuvo que 
volv erse  para  seguir m aniatando y  a s e ­
sinando a  los hom bres d e l N orte , a  los 
h ero icos  hijos d e  Asturias, qu e h oy  rie­
gan con  la sangre qu e m anan sus heri­
das las tierras qu e la reacción  ínterna- 
cion al invadió h ace  o o c o  d e  fo rm a  tan 
can allesca  com o cobard e .

T eru el está  liberado . Y a  respiran  los  
a ires  d e  la libertad  tod os  lo s  hom bres  
d e  ideas dem ocráticas que, am artillados  
p or  e l  terror d e  las huestes traidoras, 
tuvieron qu e  resistir, m ejor d icho, 
aguantar esto icam en te m ás d e  d ieciséis  
m eses d e  crim inal cautiverio. H o y  es ­
tos esc lav os  han d e jad o  las cad en as  d e  
la  esclavitud. Y  las han aban don ado  
para  siem pre. P orqu e, unidos a  nos­
otros, a  tod os  lo s  h ijos d e  E spañ a, a  
lo s  gallegos, a  los asturianos, a  lo s  vas­
cos , a  lo s  catalanes, a  los extrem eños, 
a  los andaluces, van a  seguir la obra  
que, a  su final, con v ierta  a  nuestra P a ­
tria en  e l m ás fe liz  d e  los p a íses  del 
g lobo .

L o s  gallegos  podemos estar h oy  or­
gu llosos d e  nuestra intervención en  la 
lucha d e  indenendencia qu e sostien e  el 
pu eb lo  e sp añ o l contra tod os  lo s  m agna­
tes d e l capitalism o mundial, que extraen  
d e  las en tidades  ¿anearías su dinero  
p ara  em plearlo  en  las acc ion es  d e  te ­
rritorio esp añ o l qu e  a d iario  p on e  a  la 
venta e l  ser m ás abom in able d e  nues­
tros d ía s : e l  cab ecilla  F ran co . D o b le ­
m ente. p orqu e d e  esta  independencia  va  
a  surgir una P atria  digna d e  la cultura 
y am ante d e  las reiv in dicaciones p op u ­
la res ... H oy  ha  sido T eru el; m añana  
será  otro  trozo  d e  nuestro su e lo ... Y  
asi hasta rein tegrar a  la auténtica E s ­
pañ a tod o  lo que e l  fasc ism o interna­
cion al le  sustrajo. N oso tros  estam os s e ­
guros d e  la fo rm a  en  qu e siem pre, cuan­
d o  se  trate d e  com batir a  ¡os ejérc itos  
invasores p a ra  arro jarlos d e  nuestro 
suelo, han d e  com batir los h ijos d e  G a­
licia. E llos , con  todos ¡os españ oles, con  
tod os  lo s  antifascistas, harán qu e en  
p lazo  b rev e  la ban dera  d e  la R epú blica  
on d ee, a l igual qu e en T eruel, en  toda  
E spañ a . E llos , lo s  ga llegos, nuestros 
herm anos, sabrán, como tod os  lo s  bue­
nos n acidos en  E spañ a, resistir y a ta ­
car— cuando  preciso fu ere  y  e l  M an do  
así lo  orden e— hasta lograr la victoria  
fin al...

¡H erm an os gallegos! ¡A  luchar com o  
hasta  ahora! ¡U nidos, muy unidos a  to ­
d o s  lo s  d em ás antifascistas españoles! 
¡A  resistir, a  atacar y  a  vencer!

El Hogar del Marino
Ministerio de M arina. Entramos 

como por nuestra casa, no sólo por 
visitarlo con frecuencia, sino tam­
bién porque sabemos que estamos 
entre paisanos y según dicen se nos 
quiere. Nuestros primeros pasos son, 
como de costumbre, de orientación 
— no se nos olvida que estamos 
a bordo— . M a r e y ,  el gran gallego y 
colaborador de nuestro semanario 
es el guía.

— ¡Salud, M a r e y !
— ¡Ola, paisaniños, que hai de 

b ó !...
— Vimos a fécernos mariñeiros 

un momentiño... e denantes quere­
mos ver a Fogar do Mariñeiro

— Pasar donde Sande; él, como 
capitán de esta nave, os dirigirá.

...A quí no hay que hacer ante­
salas...

Juan Sande, el delegado del Go­
bierno en este Ministerio, tiene siem­
pre las puertas abiertas para todos. 
Este hombre, demócrata por exce­
lencia, nos recibe con su cordialidad 
innata.

rreno y  dejamos a Sande para tras­
ladarnos al propio Hogar.

M a r e y  por el camino nos corro­
bora todo lo expresado por el dele­
gado y alguna cosa más, que éste 
en su modestia no nos ha querido 
decir; tal como que no escatima 
a los marineros nada que redun­
de en su beneficio. “Asi le quie­
ren”, exclama.

Al entrar en este Ateneo de la 
M arina nos encontramos con ence­
rados con fórmulas matemáticas, pa­
labras en francés y  problemas náu­
ticos. Periódicos, libros y apuntes 
en la mesa. T rabajo  y trabajo.

Una obra del escultor de la XI Dj 
sión, “COMPOSTELA^

— ¿Una información del Ministe­
rio? Pues veréis; aquí hay una cosa 
de la que podéis hablar: el Hogar del 
Marino, pues está desarrollando una 
labor cultural inigualable.

Como ése era nuestro objetivo, 
arrimamos al muelle para cargar. Y  
nos cuenta el entusiasmó" que hay, la 
perfección de su funcionamiento y 
lo contento y orgulloso que está 
con esta obra.

Nos presenta el último número de 
A v a n te ,  revista editada por este Ho­
gar, editada por este Centro y  por 
la aportación voluntaria que los en­
tusiastas, cada día más numerosos, 
ofrecen. A v a n te  está presentada por 
estos muchachos y es para ellos un 
estímulo para el desarrollo de sus 
afanes espirituales. En esta revista 
se ha abierto un concurso entre ma­
rineros y  cabos para el mejor traba­
jo publicado, para lo que anticipada­
mente se establecieron unos pre­
mios. A ello concurrieron en su ma­
yoría y ha dado frutos estupendos. 
En efecto; nosotros observamos có­
mo esta revista, por su contenido y 
presentación, merece los más cáli­
dos elogios de cuantos la hojean.

Queremos ver las cosas en el te-

Sale a nuestro encuentro uno de 
los responsables, M artínez, y le ex­
ponemos el objeto de nuestra visita.

— Todo esto— nos dice— os podrá 
dar idea de cómo aquí se trabaja; 
los compañeros acaban de salir de 
clase, a la que acuden todos sin ex­
cepción y con puntualidad, pues 
aquí, a pesar de funcionar con com­
pleta autonomía, se considera como 
falta de actos de servicio al que no 
acude. Está funcionando esto des­
de mayo y podemos decir que son 
tantos los adelantos obtenidos, que 
estamos completamente satisfechos 
de nuestra labor.

Nos enseña los cuadros de ense­
ñanza y  profesorado. Allí, desde las 
nociones más elementales hasta la 
preparación para la Escuela Popular 
Naval, todo se puede estudiar.

Además organizan conferencias y 
festivales para recabar fondos, y en 
la actualidad están preparando equi­
pos de fútbol y ru g b y  para visitar 
los frentes y estar en continuo con­
tacto con los de las trincheras.

Salimos verdaderamente entusias­
mados de la labor cultural que lle­
van a cabo estos muchachos, que 
con igual tesón defendieron a M a­
drid hace un año, dando a la inmor­
talidad el nombre de su compañero 
Antonio Coll. De aquellas trincheras 
pasaron a éstas, que también son las 
de la República que lucha contra el 
analfabetismo y  por la cultura al al­
cance de todos.

Saude, mariñeiros, e avante.
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Nuestro fotógrafo sorprende a “Corapostcla” dand.o todavía los últifliM sla ton 
ques a esta obra. Una obra> como todas las suyas, magistral. píetidez

E l busto de nuestro paisano el comisario Santiago Alvarez.

E l busto de ese comisario tan popular, de ese combatiente que simbdii ** 
Galicia del “rus”: Santiago Alvarez. E l hombre dinámico, trabajador en 
grado y de una agudeza intelectiva natural asombrosa. Uno de 1(» mu( émel 
valores que ha forjado y descubierto esta conmoción que estamos padecía idícemo

' * queComo todas las obras que “Compostela” ha creado y llevado al campo 
las ejecuciones, ésta también fué bocetada en uno de esos momentos histói ' 
de nuestra lucha: Las batallas de Brúñete. Como antes el de Enrique Lista 
de López Iglesias. ^ ra  e

Ahora toca ya los últimos momentos, los últimos retoques de la obra IP®© ae
Mular 
ibijo. C 
ífuel de

de esas ejecuciones del genial escultor, que engrosará las numerosas que 
marán nuestro Museo de esta época histórica. Y  coincide en un momento 
lemner: con la reconquista de Teruel, en la cual ha tomado' parte, junto vamoa 
otros paisanos, este gran comisario popular en España y  fuera de ella, S ® Alcm¡ 
tiago Alvarez. tteiuiói] 
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Componentes del Hogar del Marino, con su profesorado, posan ante el objetivo el di*
inauguración.
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En los momentos de descanso estos bravos marineros encuentran en la Prensa y en 1<̂  
su mayor goce. He aquí un grupo leyendo con avidez el parte que da cuenta del ttiu

nuestras armas.
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